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AÜO Íll\ 1 I reciben anuncios españoles y extranjeros en esta Administración. Madrid 18 Elitro 1886 Admlnistraclen en Madrid, calle del Doctor Fourquet, 7.
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4.“  Edición.
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IT ’EOÍCION - D e lu j i . -  
Explioaolon de, 4S números, 48 figurines, 
lo que se re-\^^ patrones cortaios. 24 

A —rf» P'ieíosde patrones de ta* 
parte a oadajjjjj^5Qjj^^.jjp^j^24dedibuios 
ediolon. . , .[y  S figurines iluminados de 

______________ \l>einado3 de sedera.______

2.'* EOlCION.-EoondmIoa.
—48número8, i2 figurines, 
12 pitrones cortados, 16 
pliegos de dibujos, 16 plie­
gos de patronea de tamaño 
natural y 2 figurines ilumi­
nados de peinados de señora

~s.a EDICION.-Para Co- 
lsglos.~4S números, 12 
p a t r o n e s  cortados, 24 
pliegos de dibujos para 
bordados y 12 de patrones 
de tamaño natnral.

4.'̂  EDICION.-Para Moflls- 
tas.—43 'números, 24 figuri' 
nes, 12 patrones cortados, 24 
pliegos de patrones de tamaño 
natural, 24 de dibujos y 2 figu­
rines iluminados de peinados 
de señora.

REVISTA DE ViODAS.
D espués de 

una temporada 
larga de clausu­
ra, los salones 
empiezan á dar 
señales de vida, 
con c ie r ta  t i­
midez y  com o 
quien desea en­
trar en terreno 
conocido por si­
mulados sende­
ros: nadie habla 
de fiestas, pero 
los señores deL., 
con motivo del 
santo de la seño­
ra, invitan á unos 
cuantos amigos 
que ya reunidos 
improvisan un 
baile y  obtienen 
la promesa de 
otro más esplén­
dido para den­
tro de pocos dias; 
la duquesa de N. 
recibe á sus ami­
gos un dia A la 
semana por la 
tarde, y  varios 
convidados á su 
mesa en dia fijo, 
que con los que 
se agregan de 
parte de noche, 
son j-a Tin prólo­
go disim ulado 
de futuras fies­
tas: el conde de 
Z. invita á una 
reunión, en que 
no se bailará, 
pero liáblase en 
secreto de una 
comedia y  algu­
nas p ie za s  do 
canto, que ter­
minarán de se­
guro con baile 
im prorís tido . E l 
tiempo es un 
gran maestro y 

encarga de 
Vencer diüculta- 
desy allanarob.s- 
tácitlos.

Entre tan to , 
los ve.stido3 do 
paseo y  de vi.sita

confeccionan 
como para í^an 
l ’ e t e r s b u rg o .  
gnnrnerido.s d.e 
pielesyeon abri­
gos- largo.s. fo- 
rratlfis asimismo 
de inel que pa­
rece  imposible

o \ ‘1

1. - Mñ- s •. 
'•:v\< 'A

1 Y 2. V e stid o s  p a k a  iiEeiBiin ( V e a n s e l o s  s Cm . ü y  d.

1 . Vestido defayay bonclé. 2. Vestido de caehemíryboticlé

los soporten 
los hombros 
delicados de 
una m u je r . 
L a  hechura 
de las laidas 
no puede mé- 
nos de ser 
sencilla, yso- 
bre una lisa 
y  redonda de 
t e r c io p e lo ,  
ábrese á la 
izquierdauna 
segunda fal- 
daligeramen- 
te drapeada 
al lado dere­
cho ygitarne- 
cida de piel 
de astrakan 
ó de nutria, 
c o rre sp o n  - 
diendo á esta 
falda una pe­
queña ch a ­
q u e ta  que 
cierra torci­
da con igital 
adorno. Estas 
túnicas se ha­
cen de telas 
muy gruesas, 
pero de exce­
lente caida, 
muy sueltas 
para qtie se 
presten á los 
ligeros dra- 
^eados de las 
faldas, y  con 
estas te la s  
b u rd as  llá­
mense s.an- 
^lier, bouclé 
o jerga, pre- 
séntanse las 
seflorasbasta 
en los a^tos 
más ceremo­
n io s o s . ¡S i 
n u e s t r a s  
abítelas, -me 
gastaban el 
raso y  el bro- 
c a t e 1 para 
trajes de nl-
^ lua pro’ f̂'ii- 
sion, vieran 
envuelta á la, 
moda netnal 
eji T;in rmloa 
p a ñ o s ,  SI* 
a s ’ i st ar i .au! 
Sin embargo, 
esto no quie­
re decir más 
sino que la 
modasiguela 
escuda mo­
derna, so va-
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IS E L  CORIIEO DE L A  M ODA Año X X X V I , núm. 3
cionaliza y  abriga á sus 
sacerdotisas cuando hace 
írio, sin que falten A las 
lej’es de la elegancia: co­
mo colores de la estación, 
el bronce, gris hierro, ma­
lino, nutria y  negro.

Me dicen de París, que 
los trajes de baile se na­
cen cortos en su mayoría, 
y  aunque me figuro que 
aquí no harán ^ran fal­
ta el presente invierno, 
cumplo mi deber al ha­
blar de la moda en todas 
sus manifestaciones. Me 
describen un traje luci­
do por una linda jóven de 
la alta sociedad francesa, 
cuya falda de crespón 
rosa plegada no tenía 
más adorno que túnica 
igual recogida en delan­
tal, corto por delante, con 
cordon de rosas alrededor 
y  gran ramo al costado, 
sujetando la parte de 
atrás de la túnica, ple­
gada también, y  forman-

I i

___//y\ V_________

el portamonedas ó tarjetero» 
y  suelen fijarse con un pe­
queño lazo á un boton del 
abrigo, para diferenciarse de 
las niñas, que le llevan con 
una cinta colgado al cuello.

E l abuso del polisón va 
tomando proporciones alar­
mantes, y  hay señora que se 
abulta en términos, que pa­
recen resucitar el antiguo 
tontillo de la época de la casa 
de Austria. Nada tan léj os de 
los decretos de la moda: las 
faldas deben abultarse solo 
por detrás, dejando perfecta­
mente ceñidas las caderas á 
la forma del corsé. Las seño­
ras elegantes de París se rei­
rían de las proporciones que 
van dando á sus faldas las es­
pañoléis. Las faldas siguen 
haciéndose nesgadas de ade­
lante y  muy fruncidas por 
detrás, sin que los infinitos 
pliegues que suele llevar la 
túnica levanten nada en las 
caderas, gracias á lo flexible 
de los tejidos que recomien-

L i

,S)Q04A

IIVl'

5. Vestido de batista para i 
(Patrón en este número.

do cascada con los 
■ mismos pliegues: el 
cuerpo-jitstiilo era de 
peluche nútria, con 
camiseta escotada ro­
sa, y  berta formada 
por un biés de pelu­
che, completando tra­
je  tan nuevo collar 
de rosas que se pro­
longaban despiies de 
rodear el cuello en 
guirnalda hasta la 
berta. Como so ve por 
esta descripción y  
por nuestros mismos 
modelos, las telas l i ­
geras y  el encaje se 
combinan con el ter­
ciopelo y  la felpa, 
dando resultados ma­
ravillosos. Los bor­
dados de cristal tam­
bién siguen hacien­
do gran papel en el 
mundo elegante, y  
nuestro figurín de 
hoy lo demuestra: hay 
además trajes de bai­
le, cuya falda prime­
ra se borda de sedas 
y  cristal, rubí ó ver­
de mar, segxm sea la 

combinación del 
cuerpo y  cola, en ter­
ciopelo "ó peluche de 
uno de los dos colo­
res. En esto gusto 
acaba de lin lr  made- 
moiselie Tisseudier 
en la escena fr.ancesa, 
un traje hecho por 
u n a  c o m p a tr io ta  
nuestríi, 'Mad. liodri- 
guez, que viste á lo 
más escogido del 

mundo parisién: el 
traje de la bella ac­
triz, debido á la rica 
lantasia de la citada 
modista, es de tercio­
pelo azul pavo, por 
delante cubierto de 
una redecilla de cris­
tal azul, á cuyo bordo

3. Espalda dcl uum. 1 .
se mueven pastillas de cristal, representando las plu­
mas ojos de pavo rea l, de modo que parece una red 
sobre delantal de plumas: el cuerpo, en chaqueta/’í- 
gara, se adorna con las mismas pastillas, y  completa 
el traje larga cola cuadrada demoiró rosa martniita, 
guarnecida de marahout rosa.

Las salidas de teatro y  baile se hacen en peluche 
ó raso de color claro ó nútria: las blancas dominan 
sobre todo y  se guarnecen de piel: su hechura es 
variada, debiendo escoger la más confortable y  có­
moda de cuantas en abrigos recomienda la moda,

--------------2Ü0Í B
4. Espalda del núm.

por ejemplo, las visitas paletot lai-gas, de mangas 
anchas y  pequeña capucha: de esta hechura he vis­
to una en el foyer del Real, hecha en raso color de 
ámbar, con flores tejidas en plata y  guarnecida de 
renard bien (zorro azul). Esta misma hechura se V6i 
muy reproducida en cachemir ó jerga, forrada de 
piel petit gris y  guarnecida de la misma, abrigo que 
puede sacarse á la  calle por el dia durante los 
grandes fríos. Los manguitos qaie acompañan á estos 
abrigos son pequeños, de la misma piel, y  con dos 
bolsillos interiores, uno para el pañuelo, otro pará

Vi'Mil

ff/i

Í»e-C?lk!'

■■■

1 - t -

Vestido de franela para niño. 
(Patrón en este número.)

da la ra oda y  de que me 
ocupo anteriormente.

J. B alm ase d a .

E X PLIC AC IO N

de los grabados.

1 Y 2. V estidos par a
MECIBIE.

(Véanse los números 
3 y  4).

1 y  3. Vestido de fa- 
ya y honcle.— Primera 
falda plegada con an­
cha quilla á la derecha 
en peluche bouclé: tú­
nica de faya, redondea­
da por delante y  por 
detrás, con tres grandes 
botones al costado y 
cuerpo corto con plas- 
ton ue peluche como el

cuello y  vueltas de 
manga.

2 y  4. Vestido de ca- 
chnnir, y bouclé. — La 
falda, plegada, termina 
á la izquierda con an­
cha tira de peluche aa- 
tvakaii, saliendo el pout 
deesta tira recogiéndo­
se en graciosas ondas:

un pequeño ¡Danier 
adorna el delantero y 
se prolonga ai costado, 
sujeto por tres nudos ó 
corbatas: cuerpo de pe­
to con plastonde astra- 
kau como el cuello y 
mangas. LosnúmerosB 
y  4 presentan la espalda 
de estos mismos trajes.

7. Dibujo para silla ó almohadón en t.ipicer{a.

5. V estí no p e  b at ista  
PARA m Sa .

(Patrón en este nú­
mero).

Es do batista cruda, 
bord.ida á punto niso 
con algodou azul, fo r­
mando el cuei-po eiitre- 
doses y pliegues, y  

adornándole guaimicio-
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nes igiiales en todos sus bordes.

0. V kstido de p iu n e l a  par a  n iSo.

(Patrón en este número).
E l cuerpo cierra como una blu­

sa y  la falda termina con dos vo­
lantes de la misma tela bordados 
de seda, adorno que se repite en

E L  COKREÜ L E  L A  ^XCLA
lí)

deneta igual de color distinto, llevan­
do á la par 2 ovillos, resultando un 
cordon alrededor muy gracioso.

ll._ T apete  de  caSamazo  java .
Empiezan por sacarse los hilos ne-. 

cesarlos, bordando en los cuadros ma-

fyi

t m
m

It '

'm.

1920

s. Delantal para servir el té. (Patrón 
en este niiniero-l

el cugIIo, redondo, y vueltas de manga.

7. D ibl’jo di; tapicería  punto  íiúxgaro .

Nuestro rnodolo se ejecuta con sedas ó la­
nas finas, y  el dibujo forma picos, que se 
trazan con negro y  se llenan de sedas de 
colores en e-,r:i¡:i: r>l punto húngaro consis­
te entornar cuatro hüco de altura por uno 
de ancho, contii'cijimlo siempre los puntos 
como indica el dibujo. Puede servir pai-a 
almohadones.

8 Y 9. D et-aniat -in  para  servir el  t é .

El número 8 lleva el patrón en este mis­
mo numero y  so ejecuta en tela estameña, 
bordado con lanas y adornado de tirantes, 
cinturón y  bolsillos de faya.

El número 9 cst:i liecho en la misma tela 
con entredoses y  volantes de bordado Ri-

'y,-

4 0 . Punto mariTaríta I ara labores (le lana

iiratl=ii

V--N

t5||̂ ;í )|

9. Delantal para tervir el té.

tos una estrella con lana de color, eiicontrándosu 
estos cuadros aislados por los hilos sacados. El 
centro es un cuadro mate bordado, siendo de muy 
buen resultado este modelo y  de muy sencilla eie- 
cucion.

[12. C uerpo para  teatro .
Es de terciopelo otomano verde yedra, bordado 

de seda y  pei-las, con plaston bnUonado de gasa 
crema, bordado de lunares con ftOpillas: cada bu­
llón va separado por un liilo de perlas, y  el chale- 
tío termina con uu hi\llon grande y  un lazo; man­
ga bordada, con la parte su])erior de gasa bullo- 
^^da y  cuello alto de terciopelo con oti’o de forma 
Mtídicís de faya crema.

13. C uerpo para salón .
(Patrón en este número.)
El cuerpo es de cachemir azul con cuello, sola­

pas y  chaleco figurado do terciopelo pekin, dejan­
do ver en la parte superior uu bullonado de enca­
je, sujeto con broche, y  otro igual al terminar

Lbt r.

«>.. ■»
v;

o.

978
1.'. Cuerpo para teatro.

11. Tapete de cañamazo iava.

chelieii: cinturón bullonado, con otro encima de la 
cinta igtial á. los tirantes.

10. P unto  M argarita para labores de  ag uja .

Ejecutase una cadeneta del largo necesario y  
para la primera margarita se sacan sucesivamente 
o puntos que so conservan en la aguja*: se sacan to­
dos .juntos en un punto y  se hace otro para apretar- 
los, d de cadeneta, se pasa 1 y  se sacan 2 por los 2 
siguientes, cerrándolos con el mismo, que se con­
serva en la aguja de la margarita anterior, y  se reni- 
te desde la señal*. ^

Para las vueltas siguientes, se sacan siempre 5 
puntos sobre cada margarita hecha, colocándolos 
bien encima unas de otras. Si el calado es para pa­
ñuelos, se rodea toda la labor de una vuelta calada 
y  después de otra compuesta de 5 puntos de cadene­
ta y  1 punto doble, que se va enlazando con otra ca-

1979

13. Cuerpo rara salón. (Patrón en este número.)
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16. V estido para  n iSa .

(Patrón en este número.) ^
Está hecho en lana beige y  terciopelo nu­

tria: la falda de terciopelo y  chaqueta del 
mismo, abierto sobre plaston de lana con 
mangas de lana igual, y  cuello y  puños de 
terciopelo.

17. V estido  p a h a n iSa .

Está hecho en lana 
fantasía con plaston de 
surah, fruncido y  ador­
nado de galones tejidos 
con acero; gran lazo de 
terciopelo y  cinta por 
detrás.

t

. _

14. Traje para paseo.
el chaleco; manga compuesta de las dos 
telas con bullón de encaje.

14. T raje p a r a  paseo .

Falda de cachemir, bordada por delan­
te, con aplicaciones de terciopelo, y  túnica 
abierta y  drapeada; chaqueta Jersey, bor­
dada de soutache, y  sombrero de peluche 
con cuentas de madera y  lazos.

/

£
i  ■■

/yA ¡\ • <\

a\

•urTjj

lor, con ricos bordados, 
que se repiten en el 
pecho y  puntas de los 
delanteros: fleco de fel- 
pilla.

21. T raje para cojudas. 

Ji'estido de e n c a je

t i ' i
i) '.\ ,

t \  ■ F  
\\ -

18. E sclavina  para  
jo v e nc ita .

Está hecha en piel, 
cerrada con un broche, 
y  la acompaña sombre­
ro redondo de fleltro 
con plumas-cuchillo y  
lazo de cinta otomana.

19. V isita  de 
terciopelo  brochado.

(Patrón en este nú­
mero.)

Está hecho de tercio­
pelo brochado y  pelu­
che verde ruso, forman­
do esta tela los plega­
dos que salen del hom­
bro entre la espalda y  
m anga; ricas pasama­
nerías y  fleco de felpilla 
la completan.

--J____  20. V isita  de vaya

f.

Y te r cio pelo .

E l terciopelo es frisé 
color nútria, y  las man­
gas de laya en igual co-

\ h
15. Vestido de jerga y astrakan,

Chantilly sobre trasparente de faya rosa chi­
na, con túnica de terciopelo color rubí, mon­
tada á grandes pliegues, que vienen sesgados 
hácia adelante, siyetándolos en el bajo una 
pata con hebilla. Cuerpo de encaje con íicbú 
de terciopelo rubí como el cinturón con hebi­
lla, y  el brazalete de la manga que va sobre 
el guante.

•.••'AV

II

i

Ir

16. Vestidomra ni.'ia. (Patronea estenúmero.)
1.5. V estido de  jerga y  a s t r a k a n .

La falda, redonda, va plegada, termina­
da por dos pequeños plissés, y  á un lado 
lleva gran paño de astrakan, doblado en 
solapa hácia adelante, adornado de cordo­
nes de pasamanería. Cuerpo de cachemir 
con aldeta plegada, ceñido del talle con 
cordon de pasamanería, y  justillo, cuello 
y  vueltas de astrakan. Sombrero do fieltro 
con lazos de cinta.

17. Vestido para niña.

22. V estido  de tricotina  y  cachemir.

Falda plegada de tricotina con túnica de 
oachemir, redonda por delante y  caída por 
detrás, adornada de una tira de terciopelo 
brochado. Cuerpo cruzado con vueltas D i­
rectorio de terciopelo, como el cuello y 
adorno do manga.

J o aq u ina  B x lm ase d a .

is. Esolavioa de piel lara jovencita
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CORTE Y  CONFECCION.

Siendo las pieles y  los grandes bo­
tones de metal accesorios indispen­
sables para los trajes de invierno, 
haremos algunas observaciones so­
bre la manera de colocarlos. Existe 
en aquellas clases más ó ménos 
fuertes, que exigen opuesta direc­
ción, y  se cosen en diferentes puntos 
del vestido. En la primera figura de la 
lámina que hoy remitimos, las pieles 
adornan el cuello, las mangas y  el paño 
trasero de la falda. La  elasticidad de 
dichos géneros requiere un entretelado 
de telas de algodón usado, ó bien sin 
aderezo, las cuales se sirjetaii á la piel 
é hilvanan á plano sobre una mesa. He­
cha esta operación, se procede al ple­
gado del paño trase­
ro hasta formar un 
total de 80 cents., 
reducidos en su par­

te superior á una 
cintura perfecta­

mente reforzada. En 
tal disposición, se 
verifica el plegado 
de la delantera, 

uniendo ambas te­
las por sus costados, 
como si se tratase 
de armar una falda 
ordinaria.

En ciianto á los 
adornos del abrigo, 
bastará con doblar­
los por siTs partes 
laterales é hilvanar­

los á plano sobre 
una tabla, para que 
e l efecto producido
sea idéntico al de _ .
nuestro figurin. Las franjas se cortan á tela abierta, t i­
rando líneas paralelas que determinen su latitud á uno.s 
10 cents, y  algo más si la moda lo exigiera. Antes de 
colocar las pieles deben ser planchados todos los bordes 
del vestido, puesto que 
una vez hecho el tra­
bajo, no seria posible_#^i .

ejecutar el plancha­
do. En cuanto á los 
botones, el tamaño 
tan extraordinario 
que hoy se les da 
exige mucho cuida­
do en el cosido de 
ellos: hácese un tor­
zal, enhebrándole

w

Y iim ii:

19- Visita brocliada. 
tPatron eu este númeio )

7
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en una aguja del núm. 7 con seda 
de tres hilos; una vez encerada, 
se da la primera puntada paro 
tomar el boton por el anillo infe­
rior. Esta opei-acion se repitehas- 
ta seis veces, no sin dejar un pe­
queño sobrante del cual resulte 
el pió ó base que ha de suplir el 
espesor del ojal, finalizándole con 
un par de vueltas y  su consi­
guiente remate. En los postillo­
nes con solapas vueltas que hoy 
se usan, se hace más necesario 
este trabajo, Y  ya que de boto­
nes nos ocupamos, vamos á_ es­
tampar aquí algunas curiosida-

'l-l

■20. Visita de faya y terciopelo.

des referentes á tan importante asunto, 
toda vez que en la actualidad toman 
grandes proporciones.

Los botones han jugado un papel 
muy importante como accesorio de lo.̂ f 
vestidos usados en diferentes épocas. 
Sin embargo, nada hallamos de notable 
en las modernas crónicas acerca de su 
invención; ni áun en los monumentos 
antiguos existen datos que demuestren 
palmariamente, como algunos suponen, 
que los griegos y  los romanos le aplica- 

A  sen en el abotonado de sus ropas. Por 
tal motivo nos inclinamos á creer que 
únicamente los broches y  los cordones 
se usaron en nuestros primeros tiem-

:  -

p

\i
% iiM*l

t i .  rr&ie Iara comi'Jas, '.Patrón en e»te número. Xi’ . Vestido de trieotinay cachemir-
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pos, lio habiéndose conocido fabricación algunqi lias-' 
ta  e l siglo XII, en cuya época aparecieron hech'ós. en 
bronce, cobre fundido y  marfil. También se hicieron - 
de tiras de cuero, tejidas k manera de un pasador.

Desde este siglo hasta el xvij, el boton sufrió 
muy escasas reformas, pero k contar dél mismo 
tomo grande importancia, haciéndose en telas d* 
seda y  lana de diterentes colores, construcción que 
tomó grande severidad bajo el reinado de Luis X IV , 
cuyo soberano fué el primero en proteger la indus­
tria de la seda. Empero las clases interiores no pu­
dieron usar más que el boton de lana ó • estopa, se- 
gitn se deduce del decreto publicado en 1094. La 
guerra de los botones estaba declarada, y  cada cual 
se proimso protestar de tan ridicula medida; pero 
el rey mandó recoger todos los vestidos. vie.]os ó 
nuevos, en los cuales se encontraran, botones de los 
exceptuados en su real decreto, imponiendo k los 
sastres y  propietarios fuertes multas, lo cual vino 
k causar un disgusto general, pues no querían obe­
decer á tan injusta tiranía. No obstante, el pueblo 
intentó su última resistencia usando botones de - 
metal, puesto que el soberano sólo impedia el uso 
del de seda. Dicho boton se extendió rápidamente 
por el extranjero, principalmente en Holanda, cu­
yos ciudadanos buscaban con abinco el boton de 
plata, en virtud de la abundancia de este metal que 
en aquella época existía, y  que permitió aplicarse á 
otros objeto.s de .su índole. La  fonna de este boton 
afectaba dimensiones exageradas, pues media 6 
centímetros de diámetro, lo cual permitía grabar 
en el centro escenas enteras tomadas de la historia 
profana y  áun de la  Sagrada.

(Se continuará). C e sár e o  H e r n a n d o .

DE P A R ÍS  Á  COLONIA.
E l dia 19 de Mayo de 1859 salí de París para Bél­

gica, porque habi.i determinado entrar en Alemania 
por Vervier.

E l tren, rápido como el relámpago, apenas me 
ermitia contemplar las pintorescas campiñas de la 
'rancia, y  pronto me encontré en la antigua man­

sión de los reyes merovingios.
L o  que más llamó mi atención en Ferona (llama­

da la Doncella, jiorque, sitiada muchas veces, jamás 
ha sido tomada), fué la torre del Castillo, en la qi-ie 
murió Cárlos el Simple, prisionero del conde de ' 
Termandois, y  en donde, después do la batalla de 
Bovines,. so albergó el conde de Boloña por orden 
de Eelipe Augusto. '

Las columnas do humo’ de la locomotora y  el rui­
do de los coches qiie.se cerraban, iqo hicieron com­
prender que caminábamos de nuevo, y  poco des­
pués apareció ante m i vista Cambray, la metrópoli 
de las Calías.

Pasamos velozmente por VálcnciciineSj y  al poco ra­
to admiré en Mons una torre construida por los espa­
ñoles, recuerdo de sus glorias en los siglos xv y  xvi.

A l dia siguiente, al encontrarme en la capital de 
Bélgica,, no pude ménos de consagrarle algunas ho­
ras, cuyo recuerdo aún hoy. me os grato.

E l estilo gótico del palacio del Ayuntamiento es 
notable y  el interior no lo es méno.s, sobre todo 
cuando Se penetra con mudo respeto en la sala lla ­
mada de Conciertos, 'en la que,, trasportándome al 
siglo xvr, me parecía contemplar la brillante comi­
tiva  de Carlos V, en el momento de su solemne ab­
dicación.

Bruselas es una población un poco triste, pero 
encierra un encanto algo misterioso é indefinible.

• Cuando vi á las mujeres de la clase artesana con 
la mantilla de paño orlada con terciopelo, y  la  bor­
la sobre la frente, como las usan las aldeanas de 
Castilla, me olvidé de todo, y  por un momento me 
creí en una población de mi querida España.

Visité la celebrada iglesia de Santa Gudula, y  
aquella misma tarde salí para Lieja.

Y a  desde allí, mi via je tomaba diferente aspecto, 
porque los pueblocitos, las aldeas y  las poblaciones 
que atravesaba, me acercaban á las orillas del Rhin, 
es decir, á la realización de mi deseo, el más vivo, 
el más ardiente.

La  primavera, con su séquito de flores y  de per­
fumes, se ostentaba tan bella y  tan esplendente co­
mo la aurora de la juventud.

Un carruaje nos condujo hasta el pueblecito de 
Cheuée, y  con infantil alegría admiré el efecto que 
producían los brillantes rayos del sol al reflejarse 
en el rio Meuse.

E l pai.saje era cada vez más risueño y  poético.
Mis miradas vagaban por un lindísimo valle cuan­

do llamó mi atención una modesta capilla construi­
da sobre una escarpada roca.

H ice algunas preguntas, y  el cochero me dijo qire 
según referían en el país, en aquel sitio había exis­
tido hacia algunos siglos un castillo fundado por 
los reyes de Francia, de la primera raza, y  cuya di­
visa era: Enemigo de todos, amigo de Dios solo.

E l carruaje caininaha lentamente, y  el panorama 
que se extendía delante de nosotros era encantador.

Los caballos se .detuvieron, y  poco después me 
interné por un sendero pendiente y  tortuoso, que 
me condujo liasta la puerta del santuario.

E l paisaje era espléndido. Los ríos Vesdrey Urta 
jugueteaban fertilizando una campiña verde y  loza­
na, esmaltada por multitud de silvestres florecillas.

^En el fondo del valle se veian algunas casitas 
rústicas iluminadas por los rayos del sol, formando 
el todo un cuadro sorprendente de luz y  poesía. '

Corpulentos y  frondosos nogales cerraban y  me­

dio ocultaban la capilla, como si fuesen los celosos 
guardas de la casa de Dios.

L íi puerta estaba entreabierta y  penetré en el in-
terioiN

Era una pequeña ermita con xin altar frente á la 
entrada, adornado con numerosos votos de las' al­
mas piadosas. De rodillas ante él, v i á un venerable 
sacerdote anciano, quien al sentir nuestros pasos, 
se levantó y  nos devolvió el saludo con bondadosa 
expresión.

Una especie de sayal cubría su cuerpo, y  un gran 
rosario de ébano pendía de su cintura.

E l santo ermitaño me causó el más profundo res­
peto; pero sobreponiéndome á tan dulcísima impre­
sión, le dirigí la palabra:

—Padre mío, le dije, ¿sin duda habitáis este reti­
ro hace muchos años?

— Casi toda mi vida, hija mia, me contestó. La 
pérdida de mis padres, que sucumbieron uno en pos 
de otro, me causó un pesar tan vivo, que determi­
né buscar consuelo en la religión.

—¿Y esta capilla, es muy antigua?
—Sí; filé edificada para purificar este sitio, en 

donde en un tiempo se elevó altanero el castillo de 
Chievremont. Aquí se cometieron las mayores im­
piedades, y  toda la comarca miraba con terror pro­
fundo la bandera que flotaba en el más elevado de 
su.s torreones. ¿Sois ' extranjera? me ]>veguntó des­
pués de un momento de silencio.

—Sí, padre inio; soy española y  viajo con mi es­
poso, deseosa do investigar y  estudiar el pasado de 
los pueblos.

— ¡Española! ¡Descendiente de aquellos esforzados 
paladines que combaí;ieron durante siete sighis con­
tra la Media Luna, y  no‘*liace muchos años vencie­
ron á los veteranos de Mareiigo!.... ¡Noble nación, 
noble país el que se levanta como un solo hombre

Sara rechazar á los invasores, y  que, fuerte con su 
ereciio, pelea por su independencia!.... Pero ¿de­

seáis conocer la tradición de Chievremont?
M i curiosidad estaba vivamente excitada, y  rogué 

al buen sacerdote que me refiriese lo que de gene­
ración en generación había lie,gado hasta él.

Accedió gustoso, y  acompañándome hasta el pié 
de un copudo y  céntennrio árbol, cootáiieo, tal vez 
de los/señores de Chievremont’, nos hizo sentar so- 

ibre un rústico hanco y  empezó su narración.

LA ROSA DEL VALLE.

I. '
— ¡‘Vamos, mis valientes compañeros! ¡vamos! Y’’a

llegó la hora de bajar á la llanura.... ¡vamos, y  que
esos miserables aldeanos rindan el debido tributo 
á su señor! ¡Que lleve mi negro estandarte el terror 
V la  destrucción, y  que tiemblen delante del líomhre 
de hierro, pues que asi me nombran!

Y  un guerrero de estatura gigantesca completa­
mente vestido (le negro y  con una especie de escla­
vina color de fuego, pendiente de los hombro.s, se 
lanzó sobre un caballo que rivalizaba en color con 
el azabache y  eu velocidad con el relámpago, y  se­
guido por su cuadrilla, bajó á la llanura, salvando 
rocas y  saltando precipicios.

Los i)álidos rayos del sol poniente iluminaban las 
almenas del castillo, sentado majastuosamente sobre 
una enhiesta rocay rodeado por nogales corpulentos.

Rápidos como el huracán volaban los jinetes on­
deando irn negro estandarte, semejantes á una ban­
dada de cuervos que se ciernen sobre su pre.sa, go­
zándose de antemano con sus sanguinarios triunfos.

¿A dónde se dirigían? ¿A dónde iban á cebar su 
ferocidad?

¡Ay! Tal vez en la modesta casita bíanca, qiie sola 
y  sin amparo, se hallaba situada en un extremo del 
va lle ....

¡Ya llegan! ¡Y’’a se adelantan! La  mal segura puer­
ta cede k sus esfuerzos, y los infelices habitantes, 
agrupados y  confundidos, aguardan la sentencia de 
muerte!

— ¡Oro! ¡oro! exclama el Hombre de hierro, pene­
trando impetuosamente. ¡Oro para mis fieles com­
pañeros y  para mí la Fosa del Valle, la bellísima 
María, digno trofeo para mi castillo!

Y  entre el llanto de los pequeñuelos, sin escuchar 
los ayes de la madre moribunda, y  4 pesar de los 
esfuerzos de la candorosa jóven, la levanta con sus 
fornidos brazos y  sale á escape hácia el castillo, de­
jando que sus viles bandoleros se ceben en el botín 
y  en la sangre.

—¡Padre mió! grita María; ¿dónde estáis, padre 
mió, que no acudís á mi socorro?

Pero solo el eco re.sponde..‘á sus quejas, y  como 
una visión fantástica iluminada por la dudosa luz 
del crepúsculo, se ve saltar por los riscos al fogoso 
caballo, llegar hasta el castillo y  desaparecer, reso­
nando en los huecos de las rocas una alegre carca­
jada que se confunde con los gemidos de las vícti­
mas que el 'Vesdre, arrastra en sus ondas.

Tres veces se habían reunido los sencillos habi* 
tantes de la comarca y  habían sabido la i-ápida pen­
diente que conducía á la fortaleza: tres veces hicie­
ron desesperados esfuerzos para salvar de las ga­
rras del buitre á la inocente paloma.

¡Todo fué inútil! ¡Infeliz pueblo! ¿Quién le defen­
derá contra el terrible señor feudal que dispone de 
sus fortunas, de su vida y  de la honra de las v irg i­
nales ílore.s de la llamxra?

— ¡Acudamos al obispo Notger! exclaman. ¡Habla­
remos al santo prelado, al padre del pueblo, y  él 
nos salvará!

Y  llenos de esperanzas y  de esa fé que jamás nos 
abandona en los mayores conflictos y  que es nues­
tra égida, se dirigen á Lieja, para implorar la pro­
tección del virtuoso obispo.

. ê encaminan al templo, y  aquella multitud tris­
te y  abatida se agrupa en torno de Notger, y  con 
acento sujilicante implora su bendición, rogándole 
salve ásus ovejas del lobo carnicero.

Lágrimas amargas se deslizan por las mejillas del 
venerable prelado, porqiie se cree impotente para 
luchar contra tan audaz enemigo.

—¿Es posible, exclama, que cada dia tenga que 
lamentar un nuevo desastre? ¿Es posible. Dios mió, 
que el poder de la s.agrada ciniz no venza á ese des­
graciado hijo de Satan? ¡Como una sombra que per­
sigue el nombre de Guíelo....como un remordimien­
to!.... ¿Y vive aún? ¿Y todavía existen los torreones 
de ese soberbio castillo?

—¡Salvadnos, señor, salvadnos! grita angustiada 
la multitud. ¡Dia llegará en que se atreva á perse­
guirnos en la misma ciudad de Lieja!

— ¡Señor Dios de los Ejércitos, protector de los 
desvalidos, dice Notger levantando las manos al 
cielo; mira el llanto (jue derramo por mis herma­
nos! ¡Qué han hecho para tener siempre suspendida 
sobre su cabeza la daga de Guido? Santa morada de 
las reliquias del gran San Lamberto, no profanada 
ni áun por los bárbaros, ¿lo serás por ese impío?

La  multitixd escucha con religioso silencio y  cae 
de rodillas orando con fervor.

Mas, ¿qué acento turba las oraciones del santo 
obispo y  de su rebaño? ¿Qué nombre ha herido su 

■ oido?
—¡Un enviado del castellano de Chievremont!
A  estas palabras, repetidas de boca éii boca, suce­

de el más profundo silencio, y  Notger se encamina á 
su palacio, donde le espera el mensajero de GxiícI d.

—E l castelhano de Chievi*emoiit os envía esto.s 
presentes, ilustre Notger; dice presentándole rica.s 
telas do oro y  de brocado.

•—¡Todo eso pertenece á mi pueblo, contesta con 
voz grave y  sonora el obispo; todo eso es el fruto del 
robo, de la rapiña, del asesinato, y  mis manos se 
mancharian con su contacto!

— ¡Te dirijo pal.abras de liumüdad y  me contestas 
con insultos!.... ¡Pero, escudial.... E l señor de Chie­
vremont reconoce tu superioridad y  desea entrar 
en el seno de la Iglesia; pero impono la condición 
de ser absuelto poi' tu mano.

— ¡Imposible! Ese es un lazo que me tienden los 
hijos del mal!

—No Guido, reniega de su pasado y  quiere hacer 
larga y  cumplida penitencia.

—Aún no naco dos semanas que redujo á cenizati 
el pueblecito de Frandiimont, <¡ue robó y  asesinó á 
la familia de la Rosa dcl Valle, y  los cadáveres que 
fueron arrojados al Tesdro, piden venganza desde 
su húmedo lecho....

—Serán sus últimos crímenes....
—¿Qué ha hecho de María? Su padre, ¡pobre an­

ciano! se salvó porque no se encontraba á vuestro 
paso, y  reclama su hija,

— Le será devuelta....¡Pero, responde! ¿Aceptas 6
no la condición?

—¿En dónde tendrá lugar la solemne ceremonia?
—En el castillo. Tú fijarás el dia.
—¿Por qué no viene para abjurar de sus creencias 

al pió cielos altares?
— ¡No he venido hasta aquí para adivinar los pen­

samientos de mi señor!
Y  el feroz mensajero dirigió una mirada sinies­

tra en torno suyo.
— ¡Bieid DileáGuido, que al crecimiento de la luna 

iré con toda pompa, y  que se disponga desde ahora.
—Adiós, príncipe de Lieja; te saludo en nombre 

de mi señor.
La  incertidumbre) era grande y  la inquietud ge­

neral.
II.

Notger reúne al Cabildo y  vacila, pues nadie cree 
en la conversión del pagano sin corazón y  sin honor.

— ¡Traidor! exclama. ¿A dónde pensará llevar su 
audacia?

— ¡Exponer la preciosa vida de nuestro prelado! 
¡Mirad! añaden los ministros del Señor; ved en esta 
sombría sala estas sagradas reliquias (]ue nos ro­
dean, delante de las que se postran los fieles, ¡pues 
aquí es donde el orgulloso castellano de Chievre­
mont debe humillar la cabeza!

Sin embargo, contestó Notger; ¿cuál es m i de­
ber? salvar las almas de los pecadores y  convertir 
los impíos 4 la verdadera religión.

Y  el príncipe de L ie ja  determinó salvar á su pue­
blo exponiendo su vida.

¿Qué le importaba perecer? ¡Las bendiciones le 
acompañarán hasta el trono de Dios!

I I I .
-  ¡Por el diablo!.... ¡cuánto tarda Calus!,... ¡Déja­

me, Fiar! exclama el señor de Chievremont, recha­
zando las caricias de un hermoso lebrel. ¡Pardiez! 
añadió después de un momento de silencio. ¡Qué 
llamas tan tristes*'lanza esa chimenea!.... tengo una 
impaciencia que me devora .... esas sillas, esas me­
sas de roble, esas lujosas armas pendientes de las 
paredes, forman un singular contraste con los an­
tiguos escudos, esculpidos en la piedra y  los restos
de las doradas molduras....¿Por qué no me habré
fijado basta hoy en esas particularidades?.... Me pa­
rece que todo lo que me rodea se presenta á mis

’í -
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ojos bajo diferente aspecto.... ¡Pobre Notger!.... Es
un estorbo para mí, y ....lo suprimo.....  ¡Vamos, mis
valientes lebreles! En breve mi negro estandarte 
tremolará más orgulloso g[ue nunca, y  desde esta 
ventana contemplaré el risueño Valle del Vesdre, 
sometido á mi voluntad.

G-uido pasó la mirada por la llanura, y  después 
se dirigió á una puerta.

— ¡Gistcr! gritó con voz de trueno; ¡Gister!
Un hombre de alta estatura y  de fisonomía si­

niestra acudió á su llamamiento.
— ¡Borr.a estas manchas de sangre!
Y  Guido señaló con su daga unas manchas roji­

zas que se velan sobre el pavimento.
— ¡Pobre lieinaldo!.... no merecía tal castigo y  se 

defendió como un león....
—Señor, ¡las manchas de sangre no se borran ja ­

más! dijo Gister con acento sombrío.
—¡Síi.... ¡s i!... ¡toma!.... ¡con la punta de mi da­

ga!.... ¡Pobre Reinaldo!.... estaba embriagado y  yo
también....a llí cayó.... muerto por una palabra que
atacaba á mi orgullo....Pero, ¡mira si vuelve Ca-
lus!.... temo que le prendan en L ie ja ....

— ¡Imi)osible! E l terror que inspira vuestro nom­
bre es tan grande, que no se atreverían....

— ¡Es verdad! ¡Miserables vasallos! ¡Já, já, já! L le ­
narán de oro mis arcas, sus hermosas hijas serán
mis esclavas.... estarán orgullosas si les concedo el
honor de tomar parte en mis orgías. ¿Para qué me 
serviría mi poder? Soy el señor de vidas y  hacien­
das; ese poder me lo da la  fuerza y  debo aprove­
charlo....¿Vuelve Calus?

— Señor, en este momento pasa el puente levadizo.
Alegres carcajadas resonaron en los salones del 

castillo.
—¿Qué es esto?...I ¡Hola! muchachos, ¿qué os re­

gocija tanto? ¿las noticias son buenas?
—El zorro ha caído en el lazo y  vendrá cuando 

la luna llegue á su total esplendor.
—¿Vendrá?
—Con gran pompa.
—¿Solo ó con el Cabildo?
— Gentes como esa, aunque vinieran mil, ¡qué im­

porta! Es un rebaño de ovejas.
—O una bandada de grajos; dijo aonriéndose 

Guido.
—Les cortaremos las alas....
— ¡Muchachos, basta de burla! E l obispo es sa­

gaz, astuto y  ¿quién sabe si los tales corderos se con­
vertirán, en lobos?.... Pero, ¿cedió sin vai.ilar?

—Dudó un momento, pero creyó al fin en tu con­
versión

—¡Imposible parece que se atreva á venir á este 
castillo, acompañado solo por sus monjes! ¿Tü has 
dado ese consejo?....

— Si; los aldeanos irritados pensaban tomar las 
armas, y de esta manera te libras del escándalo que 
podría contrarrestar tu poder. Interin llega ese dia, 
es preciso fingir arrepentimiento.

— ¿Y nuestros corceles permanecei’án ociosos? ¿Y 
nuestras dagas no saldrán del cinto?

—Es necesario asegurar el triunfo.
—¡Qué festín,‘qué banquete podemos disponer 

para celebrar el exterminio de nuestros enemigos!
Y  la más feroz alegría se reflejaba en los rostros 

de los impíos que gozaban de antemano con el su­
plicio de sus victimas.

Mas, ¿qué dulce ̂ acento interrumpe sus traspor­
tes.'̂  Es una melodía, tan tierna y  suave, como el 
canto d,e un pajarillo; un gi*ato y  puro perfume que 
embalsamaba aquella mansión del crimen

— ¡Pardiez! me olvidaba de la rebelde 'liosa del 
Valle: ¿la has visto, Gister?
.—Llanto, gritos, súplicas, han acogido mi presen­

cia: me llama tirano ó entona místicas canciones* 
es un pájaro que jamás se acostumbra á estar en 
la jaula.

—¡La belleza!... ¡la virtud!... E l tiempo y  el oro 
las someterán á mi capricho.

--M e pregunta por su padre.... Dehias haber
traído los dos al castillo, pues el ruiseñor maldice 
su nido, y  en lugar de caricias sólo obtendrás que­
jas é improperios. ^

—¡\"é, Calus! Ofrécela ver á su padre; pero que se 
decida á mirarme como á su señor.

IV .
Obedeció el siniestro mensajero, y  á las últimas 

palabras del castellano se perdió como una sombra 
por un largo y  oscuro corredor, bajó cinco ó seis

una llave, abrió una maciza 
pueita que daba entrada á la habitación de María.

estaba desgarrado, llenos
y  i'ubia cabellera 

caía en desórden sobre sus hombros
Sus pequeñas manos estaban cruzadas sobre el 

pecho, 3 ni el ruido de la puerta la sacó del abati­
miento en que yacía.

— ¡Siempre lágrimas! dijo brutalmente Calus. Si
continuas de eso modo, pronto te anegarás en llan- 
to . ¡\amo.s,reina mía! mitiga tu dolor y  prepá­
rate á disfrutar una vida de goces.... Entre place­
les, entie festines, arrullada por risas y  canciones,
y  siendo la señora del terrible Guido....tu padre
vendrá muy pronto á tu lado.... ^
, ¿Qû é dices?....¿mi padre? El Dios de la justicia
le preservará de caer en vuestras manos.
, . "¡Loca! ¿Ignoras nuestro poder? Disponte á reci- 
ou* a tu señor, y  comprende....

— ¡Padre mió! ¡padre mío! exclamó Jíaria.
L-alus cerró estrepitosamente la puerta y  salió.

La  jóven elevó una ferviente plegaria, que sin 
duda recogían los ángeles á medida que brotaba de 
sus labios.

La  voz de María, pura y  armoniosa, resonaba por 
todos los ámbitos de la forta lezay los ecos repetían 
sus dulces palabras:

Jesús, en cuyo seno De hinojos d tus plantas
De plácida ternura Sobre este húmedo suelo,
Se encierra inagotable • La frente reclinada 
El puro manantial. Con férvida emoción;
Escucha al que te implora. Elevo, Rey de reyes, 
Henchido de amargura, Hasta el empíreo cielo
Concédele un destello La mística plegaria
De gracia celestial. Del triste coi azon.

¡Espera, María, espera! ¡Tu oración llegará al tro­
no del Señor! ¡Espera! ¡espera! ¡tu virtud será re­
compensada! ¡Espera, ángel de pureza! ¡tu cautivi­
dad cesará, y  sobre tu frente lucirá la triple corona 
de la inocencia, de la belleza y  de la virtud!

V.
¿A dónde va ese cortejo que atraviesa las calles 

de Lieja? ¿A dónde van esos peregrinos con sus 
largos sayales de lana blanca? ¿Por qué llevan el 
estandarte de la Cruz, y  el buen Notger marcha con 
ellos? ¿Quién es ese anciano encorvado, cuya larga 
barba se confunde con la blancura de su ti*aje? Sus 
ojos brillan con el fuego de la juventud. ¿A dónde 
van? La  multitud se inclina con respetuoso ademan 
ante ol símbolo del cristianismo.

Atraviesan el Mosa y  se dirigen hácia el Medio­
día; llegan al valle del Vesdre y  se detienen al pió 
de ía colina.

Reina el más profundo silencio, y  hasta la brisa 
parece escuchar la voz de Notger.

—E l Hombre de hierro, Guido de Chievremont, 
desea el bautismo; pues bien, que la gracia de Dios 
sea con nosotros, y  que la Cruz nos guíe y  nos de­
fienda; tal vez tendremos que luchar, pues si el lobo 
se vuelve cordero, nunca sus compañeros serán ove­
jas. E l anciano que nos conduce conoce el ca.stillo; 
es preciso obedecerle en todo. Y o  entraré el prime­
ro, y  con la ayuda de Dios venceremos.

De nuevo emprenden su marcha; el viento em­
pieza á soplar con violencia, como si por largo 
tiempo hubiera interrumpido su murmullo; los ár­
boles inclinan sus altivas copas cual si lucharan 
con la tempestad, y  pardas nubes se ciernen encima 
de las rocas sobre las cuales se levanta el castillo 
de Chievremont.

Sombríos fantasmas han visitado durante la no­
che á su temido señor, quien en su defirió creía 
sentir caer gotas de sangre sobre su frente.

Fiar, su lebrel favorito, aullaba melancólicamen­
te, y  en el respaldo de su sillón había encontrado 
posado un buho.

—¡Malos presagios, compañeros! estoy preocupa­
do porque esta noche se han aparecido toda-s mis 
víctimas. ¿No escucháis cómo zumba el viento y  se 
estrella contra esas ventanas? ¿No veis cómo se os­
curece el firmamento? ¿No percibís esos negros nu­
barrones?

— ¡Vaya! ¡vaya! ¿Crees acaso en los fantasmas? 
Pues son ménos terribles los muertos que los vivos, 
y  todos tus enemigos reunidos, no podrían tomar á 
Chievremont.

—¿No escucháis los aullidos de mí fiel lebrel?....
Pero, ¿qué tumulto es ese?

— lA las armas! ¡á las armas! gritaron cien voces. 
¡A  las armas! ¡los soldados del rey Othon suben por 
la colina!

— ¿Qué dices? Dadme mi negra bandera, y  sobre 
mi alazan, desafio al mundo entero. ¡Vamos á la lla­
nura! ¡que tiemblen!.... ¡A  las armas!....  ¡sangre y
exterminio! ¿De qué sirve un ejército para nuestro 
brio?

Y  Guido adelantó hasta una ventana.
—¿Qué soldados decís? ¿Dais eso nombre á los 

inofensivos monjes que se dirigen al castillo?
Ruidosas carcajadas acogieron estas palabras, y 

las burlas más sangrientas brotaron de los labios de 
aquellos hombres.

Entre tanto la comunidad adelanta lentamente; 
sin duda los monjes de otro monasterio acompañan 
á los de San Lamberto, porque.la comitiva es nu­
merosa.

—¡Abajo los puentes! grita Guido. ¡Que se abran
las puertas!.... ¡tomad las armas, y  cuando yo dé la
señal, herid sin piedad! A  pesar de mis negros pre­
sentimientos, lucharé hasta morir.

Los monjes avanzaban; sus trajes, blancos como 
la nieve, se destacan entre los corpulentos nogales.

La  Cruz entra en el castillo.
E l altivo castellano sale á recibirlos, y  á la vista 

del anciano que los gu ia, tiembla involuntaria­
mente.

— ¡Pardiez! amigo Calus, esa fisonomía no mani­
fiesta ayunos ui penitencias; osa mirada no está apa­
gada por las privaciones, ni velada por la modestia 
evangélica.

—¿Tiemblas?
—No sé. ¿Ves á ese anciano con la barba blanca 

y  un grueso rosario en la mano? Pues se parece á 
uno de los fantasmas que han atormentado mi sue­
ño esta noche.

—¡Por vida mia! ves unas cosas tan extrañas que 
solo pueden ser efecto de tu exaltada imaginación.

—No, no; estoy seguro.
—¡Mira! la liumildad se retrata en su rostro....Y a

llega Notger; arrodíllate y  pídele su bendición.
Guido, entre audaz y  tímido, obedece; cae de ro­

dillas ante el santo prelado, y  con fingida humildad 
inclina la cabeza.

Después le conduce á la sala de honor, donde co­
locados en fila,' les aguardan los soldados bandidos 
y  los siervos del Señor.

—Guido, exclama con voz firme Notger, he ade­
lantado mi venida deseando verte en el' seno de la 
Iglesia, y  para que las aguas del bautismo laven tu 
alma y  borren las manchas de tus crímenes. Que 
nuestra santa religión sea para ti el escudo que de 
hoy en adelante te defienda contra todas las malas 
inclinaciones. ¿Estás dispuesto á formar parte de los 
hijos de la Cruz?

—H oy más que nunca, dice Guido, vacilando y  
sin atreverse casi á ver al buen pastor.

—¿Y esos hombres seguirán tu ejemplo?
Una ruidosa carcajada acogió estas palabras.
—¡Vamos! ven que tú solo deseas entrar en

el camino de la vida eterna.... ¡de rodillas, Guido!
¿te arrepientes públicamente de todos tus críme­
nes? añadió Notger en medio del silencio más pro­
fundo.

VI.

Pero el castellano levantó un brazo; los rostros de 
loa bandidos se tornan amenazadores, y  durante un 
momento la confusión es espantosa.

Vedlos terribles y  sedientos de sangre arrojarse 
sobre los monjes. ¡Ay, sus armas van dirigidas con­
tra los ministros del Señor!

Pero de repente retroceden....¿Qné se han hecho
los blancos y  modestos hábitos? ¿Dónde están los 
severos capuchones que cubrían sus cabezas?

Yacen por tierra, y  en su lugar se ven doscientos 
guerreros armados hasta los dientes, robustos, vi-- 
gorosos y  deseosos de castigar á tan atrevidos ban­
doleros.

Colocados en fila delante del venerable prelado, 
le  defienden con sus cuerpos, ínterin él, inspirado, 
eleva la cruz sobre su cabeza para que le sirva de 
égida.

E l anciano de la blanca y  larga barba está al lado 
de ellos.

¿Serán vencidos ó vencedores? La  lucha es terri­
ble y  la sangre cubre el pavimento.

—¡A  ellos, mis valientes compañeros! ¡á ellos! 
¡Qué tiemblen esos miserables!

Y  la vez de Guido los anima, y  su infatigable bra­
zo lucha contra sus adversarios.

¡Rosa del Valle, espera! el momento de tu liber­
tad ha sonado. ¿No escuchas ese ruido que se apro­
xima? ¿No oyes los cen*ojos que se descorren y  la 
puerta que gira sobre sus goznes?

E l anciano de la blanca cabellera se precipita há­
cia IMaría, la estrecha entre sus brazos, y  con el ca­
lor de sus caricias la hace recobi*ar nueva vida.

— ¡Oh, padre mió! exclama; ¡vos aquí!
—¡María, hija mia adorada, al fin te encuentro!.... 

Te creía muerta....tal vez.....
E l pobre anciano creía que la Hosa del' Valle ha­

bría perdido en aquella mansión el purísimo velo 
de su inocencia.

—Padre mió, esos hombres, aunque feroces, me 
han respetado; contestó vivamente la jóven, adivi­
nando, aunque de un modo 'vago, que su padre te­
mía la hubiesen inferido grosero insulto.

— ¡Oh, padre querido! continúo; la fe me ha sal­
vado; la religión ha sido mi escudo.

— Vamos, mi fragante y  purpurina rosa, vamos 
al valle para que se regocijen los habitantes del 
Vesdre....

—¿Y Guido, padre mió? preguntó María al llegar 
á la poterna del castillo.

— ¡Míralo! Arrepentido contempla á sus feroces 
compañeros muertos ó prisioneros, y  en ello ve la 
mano de Dios: morirá, pero como cristiano. ¡Vamos, 
hija mia, vamos! mira á nuestro ejército formado 
con Notger á su frente.

—Pero, ¿y esos soldados?
—Tropas del emperador Othon, á quien acudió 

nuestro obispo.-¡Mira cómo flota el est.andarte de 
la cruz! EL sol aparece por Oriente, y  refleja sus ra­
yos en nuestras armaduras; la mañana está fresca 
y  encantadora, y  la naturaleza se regocija con nues­
tro triunfo.

Pocos momentos después, la numerosa comitiva 
descendía por la pendiente de la colina, y  se enca­
minaba con toJa solemnidad á Lieja.

— ¡Oh, padre mió! exclamó María, ¡mirad! todos 
los habitantes de la ciudad salen á recibirnos. R e­
suenan sus gritos de alegría, y  arrodillados reciben 
las bendiciones de nuestro obispo. ¡Cómo resalta su 
hábito blanco entre las pesadas armaduras de los 
soldados que le rodean!

— ¡Gracias, Dios mió, gracias! gritan millares de 
voces.

—¡Gracias á la Divina Providencia, exclama Not­
ger, y  gracias también á este anciano que, llevado 
de su amor paternal, ha sido nuestro apoyo y  nues­
tro guía! ¡A l templo, hermanos, al templo! A llí ele­
varemos nuestras preces de gratitud.

Y  el santo obispo, llevando á la Rosa del Talle á 
su lado, y  rodeado de la inmensa multitud, entró en 
el templo, y  pocos instantes de.spues se escachaban 
los cánticos de alabanza que subían al cielo, entre 
nubes de incienso y  mirra.

Algunos meses después, en el lugar en donde, se 
levantaban la.s orgullosas almenas del castillo de 
Chievremont, -.e veia una modesta capilla, á la que

- i-
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los verdes nogales prestaban sombra, y  en vez del 
sombrío estandarte de Guido, se elevaba una senci­
lla  cruz................................................... ......................

Los últimos acentos del venerable ermitaño se 
apagaron al mismo tiempo que los postreros rayos 
del sol se ocultaban allá por Occidente.

Me arrodillé, recibí su bendición, y  saludando al 
santo anacoreta con una especie de veneración, bajé 
al valle y  continué mi camino.

L a B aronesa de W ilson .

E X P L I G á C í ó T ^ r S
F ig . 1.®’ Traje para niña.—Vestido de pelucbe 

color Burdeos y  astrakan gris,_ falda plegada y  re- 
dingot, con gran cuello esclavina de astrakan igual 
á la tira que guarnece todo el abrigo, que forma 
pliegues por detrás bajo el lazo del cinturón de cin­

ta otomana. Sombrero de fieltro azul pálido con plu­
ma igual.

F io . 2.® Tra/eíjam poseo.—Vestido de raso y  ter­
ciopelo nútria, la falda plegada en raso pekin con 
plissé malva al borde, y  cuerpo de peto con cinturón 
de terciopelo brochado, coifno el redingot, con doble 
manga, de raso la interior y  forrada de raso malva: 
el redingot baja en pliegues desde el talle, guarne­
cido de piel-pluma y  adornado en la manga y  talle 
de ricas pasamanerías de bolas de madera que guar­
necen la manga de raso y  adornan también la falda. 
Sombrero redondo de peluche nútria con pluma 
igual y  lazos crema.

F ig . 3.® Traje para saZon.—Falda de raso pekin 
azul y  oro, con larga cola cuadrada y  delantal dra- 
peado de encaje, sujeto al costado por gran lazo de 
moiré azul: cuerpo frac de terciopelo azul, forman­
do quillas los faldones, con la espalda de corte sas­

tre, terminada por ricas pasamanerías azules que 
sujetan los pliegues de la cola, abierto del cuerpo 
sobre plaston de encajes como el cuello y  mangas.

La Pasta Epilatoii^ para el rostro y el Pilivore para los 
brazos. Estos productos se venden al precio de 10 francos. 
Las señoras que tienen el vello muy pronunciado, deben de 
preferencia pedir la Pasta de 20 francos.—Uusser inventor, 
1, rué J. J Rousseau, Paris. —Madrid, en las perfumerías 
Pascual, Frera, Inglesa. En Barcelona, en casa Lafon y 
Compañía.________________________

LAS PERSONAS DEBILITADAS por un em-
pohreclmiento de la sangre, a las cuales 
el médico aconseje el empleo del HIERRO, 
soportarán sin fatiga las gotas concenr 
tradas de HIERRO BRAVAIS, con preferen­
cia á las otras preparaciones ferruginosar

Bn todMi ía Farmacias, -  Bxígid la firma.

KANANGAmJAPON
RIGAUD y  C '* Perfumistas

PARIS — 8, Rué Vivienne, 8 — PARIS

de ^ananga es la loclon más 
refrescante, la que más vigoriza la piel y blan-l 
quea el cútis, perfumándolo delicadamente. | _

K̂ÍTCLCtO d^^QJlfllZ^djSuavIsimoyi
^  tocrático perfume para el pañuelo.

// I I ^ceite de ̂ ananga, tesoro d0 !a cabellera,
que abrillanta,hacecrecerycuyacaidapreviene.

£abon de ̂ aaanga, el más grato y un­
tuoso,conserva al cútis su nacarada transparencia.'

(polvos dS ̂ CZJZ¿ZJZ£'íZjblanqueanIatezcoti 
el elegante tono mate, preservándolo del asoleo.

Depósito en las principales Perfümerias

' ans­

ia  ETERNA BELLEZA da /a PIEL obtenida para el empleo de laPERFUMERIA ORIZA
,  e le  L .  L E G R A N D ,  Troveedorde la CortedeRüsia. "  —

ORIZA-LÁCTÉ
C R E M E - O R I Z A o ]  LOCION EMULSIVA 

S Q jo  N deL E N ^ ^

N»

¡G IW Ú P M f fo n r
^'Sseurde plusieur§ x,?
¿ E  S~^HONOg^

Ésta CREMA suaviza 
y  blanquea la PIEL 

ly  la  lia 5a TRWSPARBMUl y  la  
' IRESCnRadelalUYKSTUD.

HaslA la otliul la m¿a ad«lautAda 
PRESERVA IGUALMENTE

el n>«tn> iiel Bochorno, 
de Ua Manchas de R ojez 

y du ia« Arrugas.

JSTOUTtS LES PARWBEW^

fBIaDiguoa y refresca la piell 
lOaltalasinaiicbai de rojez.'

ORIzímODTÉ
JABON$egunelO'O.ReTeil|
Looiassuareparalajiiel.essTorTza

Iperfumes atodos los ra- 
|milletesdefi3resnuevos.| 

Adoptados por la moda.

Tinturas prngresiras 
, el pelo búaco.

DB
James SMíTHSQN

Un tolo Fraico 
I PetedeTolTerenec^idaf 

ElCabelloyilRBarba' 
el oolor uEtnrel eu 

TOCO» LOS MATICES

ORIZA-VELODTÉ
I p ÓIVO de FLOR d e ARR0Z| 

a d h e ren te á la p le l. 
.Dando e l Afelpada del

1207 ro.

^ COK B8TS LIQCIDO '(
f& o b a j necesidad la C iB lU  

antes nidaspues 
APLICACION FACIL 

Resultado inmediato
Ro nuiDChE la piel, ni perjuiUea 

Ie sElnd.
En todas lai Perfumerías 

y Paluquerlat.

AGUA DE COLONIA VIEJA
Extra-Fuerte ( d e i  año 1878) 

BONIFICADA POR EL TIEMPO
Preparación incomparable tan eficaz como A g u a  j i e  T o c a d o r  

que agradable como estrado para el pañuelo

compuesta por

ED. P INAUD
P E R F U M I S T A - Q U I M I C O

PARIS, 37, Roalerard de Strasbonrg, 37, PARIS

Exposition Uniierselle 1878
• LAS MAS GRANDES

GOTAS CONCENTRADAS!
E .  C O X T D R A Y

I P E R F U M E R I A  A LA L A C T E IN A  celebridades medlcalesi
A .G -X TA . D I V I I M A .  llamada agua de salud.
A .c s E X r r s i  I>3ES Q X T i ^ A  parajajaermosura de los Cabellos ^

í  SE VENDEN EN LA FÁBRICA ; P A R I S ,  1 3 ? r u e  d ’ E n g h i e n ,  1 3 , P A R I S
fia« de prÍDcip.iles Perfumiata8_. BotÍMrjesjJIeluiliiê p̂ d̂  y m^z^^er^a^i

> * * * * » * * * * * * * * * * * * ■> * * * * * » * * * * * * * * * * * * * * * * * * *
L a  L A I T  I C A I A Z L L A

I de Is P S R F O A C B JifA  rviATow. ru« da 4 S e p -  
lu m b r e , S I ,  Perto, seelers «1 dessirelio ue Is 
1 cErgEats de lu  jdreoes j  reconslitaje el pecuo eoUs- 

queeido en Ies Bujerei de CDsl<iuierE cdsil. Evítense , ,
Jes Dumtrosas ii&iúcioDes j  lElsitcECienes.I La Véiitable ÉAT7 de Ni&on
1e que preserrd siempre s Ninon de Léñelos de Ies 

I EiTUKU y  conserve su (rcscurt, loiEms j  hellesE 
hEslE mis de los O CH E N T A  sños. sólo le encnenlrs , beiiesi erjegs. ev»fír >t> ''"” " ' 7 ”  ¿ I V Í Í w eÍÍÍ';!  

¡ en Is BKKWVmmniA m ie o M ,  31, m e  du ^  EsteproduMoseencuemrEsolo

E l  V E L L O  de IT IIT 0 2 T
Polvo de srros esencíslmeole bigiénico. recomendsdo 
por el ssbio Docio.- Uo n s t a k t in  James, ilununt 
is tes dsndole une klancurs luminosE.

P E H F U M K R IA  ÍV fJVM
31, rae du 4 Septembre, Perts.

L a  S É V E  S O T X U C IL L IÉ E E
aumente y pone negree las pestenas y lesnroloBBas au0Xv»«e«i j  ^veew   ̂ ,

cejas> Ua i  U mirada ia txpreaion dulca j  vi /a de la 
bellesi griega. Evitar las imItMClones y ftreidca''iones.

Deposita iiríncipal : 207, calla San-Honoré. París.

|/I Vte t * v b v  BV ^»si.eew EA . • •  ------- — —

I 4"8eptéiñbra.’PArÍt. wiwonr. 31, rué du 4 Septembre, París.

ALIMENTOdelosNINOS
Para robustecer a los Niños, las Mu­

jeres y personas débiles del Pecho, del 
Estómago ó padecientes de Clorosis o 
de Anemia, el mejor y mas grato al­
muerzo es el R A C A B O U T  de lo s  
A R A B E S  de SelangrreEtlerde Paris- 
Mpíisitas en las Parmacias del Munda entero.—g.P.

GAMAS DE P A L O  SANTO ,
drmarios deluna, lavabos y mesas de noche; grand.oso surtido a precios arreglados, en el 
Almacén de camas dora ias y maqueadas. ' ^ — '-u.

16, calle del Principe, 16 (al lado del teatrode la Comedia). ,«.-5

C O M P A Ñ Í A  C O L O N I A L
D U e  y  ocho m edallas de premio.

T i * © s  p r i m e r o s  p r e m i o s  e n .  F l l a d e l l l a
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES,

Depósito: Mayor, 18 y 20. Sucursal, Montera, 8. — M a d rid ________

.ve-

s
—

LAIT ANTÉPIIÉLTOFE

AGUAdeHOUBIGANTMuy apreciad» para el Tocador y para los Baños.
H O U B B G A N T

Perfumista de lu Reina de Inglaterra. 
19, Faubouig St-Honoré. Paris

Premiados 
en SO exposicúnes.

Premiados 
•n  20 exposicionesCHOCOLATES

DE M A T IA S  LO PEZ
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escorial

Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas, Bombones finísimos de choeolaleydulces.de 
los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y variado surtido de cajas finas á propo­
sito para regalos, bodas V  bautizos. _______

X A  L E C H E  A N T E F É L I G A
pura O mezclada con agua, disipa 

PECAS, LENTEJAS, TE Z  ASOLEADA
SARPU LLID O S, TE Z BARROSA 

ARR U G AS PRECOCES 
EFLORESCENCIAS

BOJECES
rq,

« í
'«rv.•a el oíitiB

VERD AD ERO  IN S E P A R A B L E ; 6  
Libro de memoria diario para 1886. DICCIOM IO  POl'ÜLAR DE LA LEXGÜA CASTLLLAA'A

nensable,—Guk de M a d r id . — Calendario completo.—Tal)las_de reducción según 
el sisrema decimai.—Ferro-carriles.—Ebtableciinienlos de Baños.—Estableciniien- 
tos públicos.- <io CüaihioH y tle ii6|fOCÍos.—Banqueros.—Corredores.—To**
rifas de Correos, Te'égrafosy Paquetes2>ostale.8.—Maestros de obras.—Arquitectos' 
—Aotiirio-i.—Papel sellado. —Prucurudores.—Teatros.—Calles, ele., etc., eic. 

PRECIUS; en Madrid. 1 peseta en rústica; 1,50 encartonada, y 2,60 en tela. 
Seguramente no hay librito más curioso y que preste ynüs servicio en todo el año, 

siendo de consulto de. todos los dias, y su precio le hace accesible d tudas las clas^. _ 
SE 11 iLI-AH.X DE VENTA en la Jibrena editorial de 1). Carlos Bailly-Bai- 

llie re , plaza de Santa Ana, núm, 10, Madrid, y en todas las librerías del Reino.

D.
por

F E L I P E  P I C A T O S T E  
Precio n  pesetas 

Se vende en la Administración, calle del Doctor Fom-guet, 7, Madrid.

fflim popiiui! IIP coiomiiEüTos ptiies
SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS.— PRECIO: 40 RS. AL ANODirección y Administración, Doctor Fourquet, 7 , Madrid.
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Las Sras. Suscritoras á la I.* y 4 * Edición, recibirán el FIGURIN ILUMINADO, y las de l.% 2.' y 4.- el pliego de patrones.
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